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I.os rualros susrerrsn+o9.-Al encontrar estos ^puntos, ttx
la lectura, se leerá en tono normal, atargaudo la últitna aílaba
de la palabra que va antts de los puntos.

Ejempl'o:

No lo sé... Puede que vaya... `_--.

Parplicadas y tomprendidas estas sencillas normas que
hemos expucsto, y heohos por aeparado muchos ejercicioa,
estamos en eondiciones de preparar lecturas expreaivas.

Ejempld:f ^

Tomamos de Lecctiones de Tiacer cosas, de A. Onieva, un
epígrafe: "I,a fuerza dcl vapor". I.o escribiatos en el enca
rado y colocamos las flechas indicadoras asl:

"^1 vapor^, disipado en ei aire^, no tiene fuerza apre-
ciable^; pem, ai se encierra en una vasijaf, la fuerza
que desarrolla en todas direcciones es cnorme ^.

°Si el cacharrito qtte eolocamoa sobre el mechero de al-
cohol está cerrado por medio de una tapadera holgada^
potaremoa que el vapor la levanta^ y en ocasiones^ hasta
la lanza al suelo^. Este fenómeno ee debe a la fuerza ex-
pansiva del vapor f.

"Si en una caldera metálica encerramos gran cantidad de
vapnr^, o ses^, inyectamos vapor a gtan proaióp^, puedt
llcgar un momento en qae la caldera estalle^. cnmo si ea
su interior hubiera explotado una carga de dinattlita^f. jPor
qué^i' Porque el vapor está formado por earpúeeulos que
golpean fuertemente en las parcdes de la caldertt^/; slga
asf como una masa formidable de perdigones dis^tl^ 'etk
todas direcciones^; y como bust:an un espacfo qtte sto zn+
cucntí•an^, rompea el recipiente ,para octtpar d:ir^o atplW•
rio f ••.

Resumiendo : Explicar estas normas de entonadón dt ía
oración simple, asf como los signoa de puntuación. Muchos
ejercicios preparados .para este fin. l,uego lectura expresiva
=-coral cuando convenga-, eon ejercicioa preparados hasta
tanto no nos sirvan a niSos y Maestros libros de lectura
dirigida, con estas flechas indicadoras de las flexiones de
voz.

Estamos utiiizando este procedimiento. No tenemos resul-
tados prácticos aún, aunque anotemos mejor entonación y
expresión cuatulo los .proponemo,s a nuestras alumnos, iCt ►be
estudiar^ este procedimiento en bien de los nifíoa i
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PRINCIPALES TRASTORNOS DE LA
PALABRA Y SU CQRRECCIC)N"

por R09ALIA PRADD
$apecialista en traatornos de1 lenguaie.

No ce pucde babiar de trastornas de la pa-

lsbra siu referirse también a la voz. Rsta re-
preaents rl motor 8el cual va a servirse cl
ittdividuo par# dar forma al molde de su ex-
presión verbal. I,a voz repreae•nta un capital
inestimab(e, y para que dé su pleno rendt-
miento as Dreciw que se desarrollw otetódicr
mcnte.

^t hombre adulta que no posee la integri,(ad
de sus medios ^oceles por efecto de insafi-
ctetticia, de deaviación o do utilización rrró•
nca, se encuentra en situsción de inferiori-
dad. Ciertas ambícionea Icgftimas deM eorarbn
o del espiritu le estin prohibidaa.

EI que auprime sflabas, se come sonidos,

nasaliza, padece ronqurra habitual, está , n
parte desarmado en d conebate cotidiano qrte
todo hombre debe librar. Ni la iatcligencla,
ni fa drstreza 1^uedett auplír tos defectaw de la

♦oa ^ de ta patabra.

prtan fué el primero en afírmar que
existe una fntima rclació.^ entrc to-
dos los aspectos de la funcíón dcl len-

gttaje en los nifíos: que las dificultades

con el lenguaja oral, tales como las que
sc observan e» los niiios tardíos, en la
adquisición deI lenguaje y dislálicos, y
1os problernas que plantean los disláxi-
cos, cran sínbo^mau iguales dc una ái-
ficultaJ general para el lenguaja

"1^1 niño logapático-dice el misma
airtor-tiene trastornos en !a ordenación
de las secuencias : en el sentido tempo-
rat, cuando se trata de dislálicos; ett

^el espacial, cuando se trata dc disléxi-
cas, y en las secuencias del marámiento,
cu:tndo se trata da ciispráxioos."

Una base fundamental de la estruc-
tura dcl lenguaje humano desde el pun-
to de vista nettrofisiológico, y sobrc la
cual hasta ahora sabemos qite se ha in-
sistido poco, es la necesidad imperativa
de un orden de sucesión rigurosamen-
te "cronológico" de los elementos mo-
tores necesarios para la colocación de
las sí;abas en la palabra; de las pala-
bras en las frases, de las frases en el
discurso. Nocióu de suma importanoia
quc ha de dcsarrollarse y subrayarse
en la complejídad dé1 esquema motor
de Ia eusisión de la patabra y 1a rigu-

rosa organización croaológica que re-
quiere.

La articulacián de una palabra co-
rrientc, por ejcmplo, de tres síiahas, ne-
eeaita para su correcta emisión ]a auoe»
eión de contracc^ones de mfiltiplea in-
tensidades, muy finamente graduadas.
de muchos grupos muscuiares pertene-
eientes a la lengua, a los labios, a las
snejillas, a la faringe, a la faringt, La
sucesián cronalógica de estoe moví-
mientos es al mismo tiempo rápida, se-
gura y en detcrminadas individuos pra-

bablémcnte constante, porque la articu-
Taciótl de las sflabas en el curso de
una palabra, cn un orden sta►tdord, y
en CtertO hlq^C10 predeterminado, e8 la

regla en un ind:viduo normal. Pur el
contrario, el lapsus, el atraso, el des•
plazamiento anárquico de los eleracn-

LENGUA Y HABLA

El habla cs la noción primaria, y la lengus la derivada, el producto del
1tabla. La lengua es, pues la ,petrificación dtl habM, viv^ente y creadora.
Eata distinción, coi7 su ac^enfo ea la priraacla de Ia aocióa de habla, tlan+r
im,portantes consecu^ancias tanto para la Lla^iflstlca como para la FPIa-
soffa del lenguaje. Afecta a la metodologfa del estudio dei lenguajs, áa-
cieado volver nueatra atetrción a los conjtantos de sentido desltro del áa.
bla viva, máa biea que al pttro estud'in anbTftico de los elem^eritos d^l
languale petrificado. Desdr este punto de vista, el problema da !as partes
necesarias de! babTa 11e a a aer. coma varemos, mtq d^f,ermmmtir de1 de
las formas gramaticales ^e las leaguas. Hare que pongamos en duda, como
veremos tamblé>a, esa artiffc3al punio de vista lógico que quisrera rela-
cionar la.v palabras, corno cosas o entrdades, aan los térn:iaos de la pro-
po:dcióa, ooncebidos también como entidadea. Todas eatas oonseçaesteiat
aon de rran importancia; pero aquf quiero aubrayar sdlo u,^t coss. B!
lenguaje. visto aomo lenguaje áablado, s^ólo trene realidad ea una couto-
nicacióa fdiomática. Cuando se le absirae de ella pPerd.e su realidad.

(Wilbar Marshall Urban: Lenguaje y realidad. Fondo de Cttltiust ► l^ea-
aóm3ca. MExíco, 1952, págt ►. 50-51.)
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tw que forman la palabra, ea la excep-
eión, aalvo en algurnoa caaoa patológi-
cos donde eata modifieacibn (que ea
ctttoneea aEntoma) permite el diagnóatá-
co de ia afección.

1^ lengnajc tto a una anoesión de
uaidadde se^aradaa•

No^rotrosr triemos qne el stilío di^
a^t► ^erciil2e la~ ^et►ciAa da tiaaa^idw en
ana^ formati relittivamen#t iaeatructura-
da:, T.a interpratación de un : lenguaje
organizado no depende de sormdoa aia-
)ado^s, sino de su interrelación. Asf es
como falta en eI nifio dislálico organi-
zar esaa relaciones. No es extraño, por
tanto, quc el lenguaje propiu del nit5o
dialálico, que representa por s1 una de-
finida constelación, una Gcstalt motriz,
aea defectuoso. Su tendencia a invertir
Sonidoa, condensar palabras, omitir sí-
labas, refleja su dificultad para el re-
conócimiento y la producción de confi-
guracionea níbidas, que están claramente
brganizadas como ^partes y como toda
La monotonla del lenguaje del dialáli-
ca-Weias obaervó el mismo fenámeno
rn l03 ttitíos tartajosos--es sintomático
de su faflo en estaa rela^ciones; tanto
fonEticas coma gramáticaa, por cuanto
1a gramática es una expreaión c{e ea-
truetura.

En el nifio dislálico, cuya percepción
fonética cle los sonidos y de las pala-
bras ea falsa o deformada, tiene lugar
en el'curso dcl desarrollo de la palar
bra un trastorno primitivo del lenguaje
interior, que causa en el momento de
hablar la pro^nunciatión viciosa.

1!~n el niño pequef'io el lenguaje inte-
rior no está más que esbozado y la me-
moria de las imágenes acústicas, así
a^mo loa procedimicntoa de vrrbo-ar.

Kiculaeión, son insuficientes y plásticas.
Los trastornos que afectan al desarro-

Ilo del lenguaje individual^ pueden vcnir

dc las viaa impresivas o expresivas de

la palabra. Las nociones acbsticas im-

}xrfectas ^ueden fijarse en el centro

acnsorial del niño, tl cual la reprnduce

constantemente: ks [,^ rAroGCxtA n^ I,AS

DI$I,AI,t,AS SBNSORIA48S.

Pcro la dislalia se dcsarrolla con más
frecuencia sabre la base de un defec-
to de la vía expresiva, debido a la tor-
peza de movimient^ de la articulaeión.
Si este eatado peraiste, la articulación
dialálica ae fija en 1a mcmoria y, al
escuehar un^;,^xalabra, el niño rcprcdn-
ce la articulaĉión dislálica, depositada

ea su memqria, en lugar de la artictaa-
cíón juáta.

Por^ tada lo cxpucsto, aunque dc ma-
aera muy samera, podemoa d:unos cuen-
ta de que las .perturhaciones de la pa-
labra no :isatt heehos aislados, sina quc
toda la personalidad del náño se halla
eornprametida.

Tampoco pueden calificarae de vicios
articulatorios cualeaquicra de laa mfil-
tiplea altetacionea que preaentan bs ni•
lloa coo dislalias. Salvo en 1oa qne ae
encuentran entre loa peqneHoa preeaoo•
larea, de Ggeraa alteraciotl^a vocalea o
siiábicas, que ae corrigen con oierta fa-
cilidad, todos los demáa han de diar-
no3ticarae dtspaéa de un det+enido exa-
tnen de 1a percepción, de la lateralidad
manual, del sentido eapacial, del cona

^^ eimienta del esquema corporal y de1 ea-

tado de la motrieidad. Solamente el<

Maestro especiali•r.ado, perteneciente a

un equipo de trabajo, puede actuar con

éxito, ya que ciertas perturbaciones son

precursoras dc la dislexia y de la dia-

grafía, con todas las graves consecuen-

cias que la implantación de estas ana-

malías acarrea al escolar: retraso en la

adquisici^ón del vocabulario, torpeza en

las actividades verbales, con el riesgo

dc subestimar sus posibilidades intelec-

tuales, comportamiento indisciplinado e

inadaptación peligrosa al ambiente es-

colar.

Hemos dejado rn último lugar uno
de los más graves y difícilcs trastor-
nos de la palabra oral: !a tartan:u^dea.
^sta disartria aparece, en la mayoría de
las casos, en la primera edad. Su du-
ración .prolongada tiene graves reper-
cusiones sobre el psiquismo infantil. Se
eonsidera a la tartamudez como la más
penosa de las neurosis relacionadas con
el lenguaje, porque se halla ligada a
la formación, actividad que se utiliza
constantemente en las relaciones socia-
les. Por eso, el tartamudo ae aiente en
todo momento amenazado, y el temor
incesante de hablar y la ansiedad que
ello provoca ejercen ua inflttjo perni-
cioso en eu vida íntrtma y de relación,

Puesto que• la tartamudez se consi-
dera como uná neurosis, en primer lu-
gar hemss de atender a la personalidad,
es decir, a stu disposiciones heredita^
rias, su constitución som$tica y psfqui-
ca, así crnno también la de sus ascen-
dientes. (i,a herencia de la tartamudez

es una teoria que hoy día eatá genera-
lizada y confirmada por loa estudioa
hechos sobre ^arejaa de gemeloa nnivi-
telinos.)

^ No es raro obaervar también que 1a
tartamudez se instale en el curao de 1a
aegunda infancia; e incluso es el ,perfy
do prepuberal.

Sea cual fuere la edad del comieasao
^ de esta diaartria, ea de gran interéa aa•
ber ai el nifío ha presontado, o no, xa
retraso de lenguaje. El mamento de 1a
aparición de las primeras fraaea en el
s►ifio ea el más propicio para que, aquél
que preaenta un importante retra,r^ at^
lenguaje, organice au tartamvdez.

I,as disarmon{as evolutivaa eoncct^
nientes al autocontrol del rtquenia cor^-
p;oral y a la motricidad infanti! ae pra
sentan en mayor o menor grado en to-
das las tartamudeces. Por esta ra:ón es
pot lo que se recomienda a loa lrfaes-
troa que puedcn contribuir a b profila•
xis de eate trastorno que obaerven a ana
alumnos en estas actividades, que fo-
menten su desacrollo y que den la voz
de alarma a la menor anomalía reapec-
to de las mismas, observada en el trana.
curso de las actividades eacolarea co-
tidianas.

Un factor importante, que a^ecea
contribuye a la aparición de la tarta-
mudez, es la mala lateralísació» en el
perfoda de la aparición del lcnguaje en
au forma discursiva. )~r► relación con
eata dificultad del dominio lateral po-
demos inveatigar ]os trastomos de la
organización tem^poro-espacial.

En relación con esta actividad ea con-
veniente : 1', que el nifio utilice, aobre
todo en la escritura, su ynono mayor,
2.•, que frecuentemente se le preeenten
oportunidades, debidamente controladaa
por el Maestro, para instalar la organi-
zación temporo-eapacial: manejando tos
conceptas arriba-abajo, derecha-izquier-
da, delante-detrás, etc,. ete.

Tra.ctornos afectivos. -Cbincidiendo
con la aparición de la tartamudez ae
observa un síndrome de retraso afecti-
vo, expresado por un comportamiento
excesiva:nente infantil, con fijación in-
tensa a la madre (nlás o menoa cónr
plice de tal actitud). ]~sta disartria pue-
de agravarse o fijarse por efecto de ba
inadecuadas reacciones familiarea y en
particular por los actos de fuerza que
violenten la espontanoidad del niRo. F.a
aconsejable que loa Maestroa tengan en
cucnta esta predispoai;ción y aepan que
el tartamudo tiene muchas más coaaa
que decir que medi+at para decirlas.

Si quisiéramoa nesumir laa nocioms
que acabamoe cíe citar diríamos que el
lenguaje no puede instalarae normal-
mente sin que un cierta nGmero de ele-
mentoa conatituyan un conjunto favo-
rstble: cierto desarrollo del sistema mo-
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tor, nna organisacióa eoherente drl do•
minio lateral, t:ierts tcndcneia a las ra
latitmcs socialca, propiaa de cada edad.
Toda ditt<trmonía rn cstc conjtntto pt,ac.
de provocar, ya sea uns rrgresit5n par^
titular del lcnguajc, ya sca una orga•
nisación primitiva, en et sentido de esta
t'orma defectnosa que es la ta•rtamude=.

Antea de finalizar el articulo qniero
baccr mcnción a un traatorno del mo-
tor de la palabra oral: la voa.

rle rcficro a la mutaciórl ric la mis•
ma en el cttrso de str evolución fisio-
lógica entre la segunda infancia y la
adolencencia. Ista etapa correspnnde
a la complcta transformación scxual del
individuo, produciéudcse a1 mismo tiem-
po el crccimicnto brusco de la laringe.
I,a longitud dc las cuerdas vocalcs pasa
de 15 a 20 mm. cn las niñas y de 15 a
2^ mm. en los mucltachos. Este período
dura alrcdcdvr de loa seis mcscs, du-
rante el cual la voz cs incstable y par-
ticularmente frágil; los cambios brus-
eos cn el rcgistro provocan fallos y cvr.
tes. L'n cl transcursv de dns años se
continúa la evolnción vocal, paralcla a
la del crecimiento.

LTna voz defcctuosamente utilizada
en el cursv de la crisis fisiológica vocal
picrdc su sonvridacl ; debe, por tanto,
evitarse to<lo csfuerzo de la laringe
(ejercicios de Canto colectiro o de re-
citación cn alta voz). Lo mismo en la
escuela que en la familia es neceaario
impedir los esfuerzos vocales.

1'ranscurridos los plazoa reglamenta-

rios sin que la voz haya alcanzado su

ncrmalidad ha de ser tratada esta dis-

fonfa por cl logvpedista.

Cuando el tratamictlto rceducativo no

surta el efecto apetecido es porque es-

tamos frcr'Fte a un caso de itrfantilisrto
laríitw.o con trastornos endvCrinvs, tras-

tornos que solamente pucde cvrrcguir el

tndocrinólogo.

I^'o dcbe confundirse la voz infantil
(transtorno fnncionat), con el infanti-
lismo laríngco (trastorno anatómico).

1~spcrcmos quc en t n futuro próxi-

mo existan centros ^►sicopectagógicvs

donde la rchabilitacirín dcl habla sc

haga dc un morJo sistcmático en todos

aquellos individuos que lo necesitctt,

descubricndo y corrigicndo las anoma-

lías quc presenten los alumnos dc los

distintos ccntros de enscñanza, dcsde el

Jarclín dc In[anci,a hasta los estudios
superiores.
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REFLEX^ONES SOBRE LA ENSEi^AÑZA
DE LA LECTURA Y LA ESCRITŬRA

Creo que buena parte de las con+
fusióncs existcntcs en la Pedagogia y
la Didáctica desaparecerían si some-
tiésemos a un alálisis ceCtido los con-
ceptos que motivan nucstros debates.
l;n ocasiones, su alcance parece obvio,
en una "primera vista" dc las cucstiw
nes; sin embargo, una eonsideración
más a t e n t a descubre complicaciones
cu^^v esclarecimiento es condición in-
dispensable para avanzar con éxito en
cl camino de las deducciones teóricas
y las aplicacioncs prácticas. Tal ocu-
rre en el caso presertte.

/Qteí ts letr y tscribirf

A cualquiera que se le plantee esta
pregunta se le ocurre, de inmediato,
considerarla ociosa, y quien la formula
ptude ganar fama de impertinente. Nos
inclinamos, por d contrario, a pensar
quc, sin habcrlas cuntcstado de un modo
auficicnte, no es posibic dar un paso
acertado en la metodología de la lec-
tura y la escritura.

Cuando dcfinimos la ]ectura como in-
terpretación del pensamicnto ajeno con-
signado por escrito, y la escritura como
expresión mediante signos gráficos dcl
pensamicnto propio, damos clefinicio-
ncs sintética_4, globates y, sobrc todo,
válidas para cl adulto, que se enctun-
tra situadv, por así dccirlo, en la "des-
embocadura" de! aprendizaje de estas
técnicas.

Prescindamos ahora, por un instante,
de lo que sou la lectura y la escritura
}ara nosotros, y pcnsemos en el l^aGla,
rcaliclad lingiiística iudividual que pone
cn acción mccanismos psicológicos dt
expresión de contenidos de coneiencia
al tínico nivcl real, que cs la utilización
de la lcngua por cada hablante. Scgún
Benot, hablamos mediante nrasas elo-
ntliras en las que el acento establrce
eimas y valles fónicos, de acuercto cun
el sentido de lo qne intentamos cxprt-
sar. Cua^o dijo e1 gran lingiiista Saus-

por ADOLFO MAILLO
Director dd C. }w. U. o. A: ^. P.

aure, "psicológicamcnte, nucatro pensa-
sMieuto no es más que una masa amorfa
a indistinta. f+ilásofos y lingiiistas Itan
estado siempre de acutrdo ea rt:cono-
cer que, sin la ayuda de 1ba signosi ae-
ríamos incapaccs de distingtt9r !as ideaa
de una rnancra clara y Constante. Con-
siderado en s{ mismo, el pensatnientp
es como una nebulasa donde »ada estfi
necesariamcnte dclimitado. I^ro hay ideaa
precstablccidas, y nada ea distinto an»
tcs de la aparición de la ]engua" (1).

Este texto merece atenta considera-

ción. De él sc desprende que Rntes de

que scpa hablar el niño posee un ptn-

samiento brumoso, inconcreto y vago, y

que es la lengua la que le permite opt-

rar en él individualizaciones súscepti-

bles de dar a sus percepciones, repre-

sentacionea t idcas "claridad y distin-

eián", como Descartes qucría. 1~ll0 ocu-

rre porque la len^ua es ttn irrstrwrttnto

dt anúlisis menlal, ya quc el pensamien»

to se prccisa y aclara formulándos^.

exteriorizáttdose, según afirmó Dela-

croix en un libro capital para qttienes

hayan de ocuparse de didáctica del idio.

ma (2).

Ahora bien, el análisis que opera en

el pensamicnto la lengua hah'ada es

muy clematltal, debido al caráctcr masi-

vo de la etvcuciún, sólo "limitada" por

los cortes fónicos de la cadcna hablada.

)~ste análisis somero y deficicnte dehe

complctarse a fin dc que rl sujeto par-

lante analice por completo la realidad

de su propio lenguaje. 1'ara ello es im-

prescindibic que la realidad ora! en que

1a Iengua consiste esenc ►almente se ob-

jetive, adquicra forma y ccrporeidad

fuera de nosotros; súlo asf podrernos

verificar en ella Ivs cortes y precisianes

que nos pcrmitan "vcr las palabraa cn

que expresamos lo que pcrlsamos, de-

(1) FERDINAlrA lK SAtrusoRt: Cwrso de i4w
petrtira pcae+af. ];ditcrial [,osada. Buenos
A^rea, 1945. pág. 191.

t2) Hs^p: 1)et.rcaorx: Ls lenpeps rt Ja
psntie, Alcan, Parts, 192J.
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